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I
INTRODUCCIÓN

Hay en el mundo muchos licenciados y doctores, abogados, economis-
tas, investigadores, escritores, comunicadores, profesores y maestros.
Pero sólo unos pocos son, a la vez, artistas. Muy pocos tienen esa rara
capacidad de despertar en nosotros lo mejor de nosotros, los senti-
mientos más bellos, los propósitos más nobles. En un proceso similar
al descrito en las parábolas del hijo pródigo, o de la oveja perdida, se
produce en nuestro interior una especie de fiesta. Una inmensa alegría,
inexplicable, surge al encontrar lo que estaba perdido, o al despertar
lo que estaba dormido. De repente hay esperanza, a pesar de todo.

Y es que, como analizaremos más adelante, vivimos dentro de un
sistema que se encarga, desde pequeños, de anular nuestra capacidad
creativa, nuestra espontaneidad, nuestra libertad, nuestras capacidad
de razonar, nuestras herramientas más básicas con que los seres huma-
nos hemos sido dotados para vivir, para buscar nuestro camino, para
amar, crecer, aprender y ser felices. En pocas palabras, aquello que es
inherente a nuestra condición de seres humanos es justamente lo que
distintos procesos de educación, propaganda, presión social y otros van
apagando desde que nacemos.

Pero afortunadamente existen personas con la rara habilidad de
identificar estos problemas y de sintetizarlos mediante lenguajes dis-
tintos, que escapan a la dialéctica con que han sido creados. De otro modo,
no podríamos reconocerlos y traerlos a la superficie. Como quien, al ilu-
minar una misma imagen con un color distinto, nos ayuda a distinguir
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otras formas. Los llamamos artistas. Son aquellos que, a través de la músi-
ca, poesía, imágenes, o en este caso un artículo, logran despertar esa fuer-
za incontenible que todos llevamos grabada en nuestra misma esencia.

Es interesante también destacar el impulso creativo y la pasión que
genera el encuentro con un mensaje adecuado. Resulta casi imposible
resistir al noble propósito de transmitirlo a los demás.

II
LIBERALISMO VERSUS ANARCOCAPITALISMO.

RESUMEN

El artículo explica por qué el programa del liberalismo clásico es teó-
rica y prácticamente imposible, y propone al anarcocapitalismo como
el único sistema de cooperación social plenamente compatible con la
naturaleza del ser humano.

Toma como punto de partida el fracaso del liberalismo clásico en su
intento de limitar el poder del estado. Los estados han crecido en tamaño
y en poder en todo el mundo. En la actualidad, la ciencia económica está
en condiciones de explicar por qué este fracaso era inevitable.

El punto es que el ideario liberal es teóricamente imposible, porque
incorpora dentro de sí mismo la semilla de su propia destrucción. La esen-
cia del estado, ésto es, una agencia de carácter monopólico y coactivo,
formada por seres humanos, conforma una mezcla explosiva: sus funda-
mentos, funcionamiento e incentivos necesariamente tenderán a generar
e incrementar corrupción, irresponsabilidad, estancamiento, descoordi-
nación, pobreza y sucesivas crisis de creciente envergadura, cuando no
directamente guerras y la destrucción de sociedades enteras.

Huerta de Soto advierte entonces que actualmente, en la primera
mitad del siglo XXI, la ciencia económica ya ha demostrado que: a) el
estado no es necesario; b) el estatismo (aunque sea mínimo) es teórica-
mente imposible; y c) que, dada la naturaleza del ser humano, una vez
que existe el estado es imposible limitar su poder.

A continuación desarrolla cada uno de los postulados mencionados.
En primer lugar, para demostrar el carácter innecesario del estado, alu-
de al concepto de los llamados «bienes públicos», es decir aquellos bie-
nes o servicios cuyo mercado es supuestamente de oferta conjunta y no
rivalidad en el consumo, que en el pasado había servido de base para
justificar la existencia del estado. Explica cómo el mercado siempre tie-
ne la capacidad de resolver estos problemas mediante innovaciones tec-
nológicas, jurídicas y descubrimientos empresariales, siempre y cuan-
do exista en dicho mercado un marco de propiedad privada, que permita
a las personas o empresarios actuantes recibir los resultados —costes,

340 ÁLVARO FEUERMAN



ganancias y pérdidas— de sus acciones. Por otro lado, la solución es im-
posible cuando el estado declara «bien público» al recurso en cuestión,
porque, al hacerlo, bloquea la tecnología y los sistemas de incentivos,
generando adicionalmente toda una cadena de incentivos que llevan a
la corrupción, irresponsabilidad, imposibilidad de asignar recursos en
forma eficiente, al derroche y a la consecuente pobreza.

Explica además que la definición, transmisión, intercambio y defensa
de los derechos de propiedad tampoco requieren del estado. Por su carác-
ter evolutivo y consuetudinario, el derecho es previo e independiente
del estado.

Luego expone las razones de la imposibilidad teórica del estatismo.
Para ello, define estatismo como el intento de organizar cualquier par-
cela de la vida en sociedad mediante el estado (es decir, mediante los man-
datos coactivos de intervención, regulación y control procedentes de un
ente monopolista). Huerta de Soto utiliza entonces las mismas razones
que la teoría económica de la Escuela Austriaca considera para señalar
la imposibilidad del socialismo, para extenderlas también a aquellas par-
celas que los liberales clásicos reservaban al estado. De este modo, amplía
el alcance de esta teoría y la extiende a la totalidad del mercado. La con-
vierte, entonces, en una teoría sobre la imposibilidad del estatismo.

Cuatro motivos hacen imposible la solución del problema económico
mediante una agencia estatal, en cualquier parcela del mercado que se
considere: a) El enorme volumen de información que se requiere para
coordinar eficientemente los recursos del mercado en cuestión. b) El
carácter tácito y no articulable de dicha información. c) La información
requerida en realidad no existe, no está dada, puesto que la misma evo-
luciona y se modifica dentro de un proceso dinámico, como consecuen-
cia de la creatividad humana. d) El carácter coactivo del estado bloquea
la actividad empresarial que es la única que podría crear la informa-
ción necesaria para la coordinación del proceso económico.

A su vez, el artículo menciona algunos efectos adicionales del estatismo,
todos ellos perniciosos: la irresponsabilidad de los actores en el mercado
intervenido, dado que debido a la acción del estado, los actores no reci-
ben todos los beneficios ni asumen íntegramente los costes de sus accio-
nes; la destrucción del medio ambiente en aquellas parcelas declaradas
como «bienes públicos»; la corrupción de los conceptos de ley y justicia,
y su transformación en mandato y «justicia» social; la corrupción del
comportamiento individual.

El estado, concluye, no es sino una entelequia constituida por una
minoría para vivir a costa de los demás. Ampliaremos este concepto más
adelante.

En tercer lugar, se refiere a la imposibilidad de limitar el poder del
estado, y su carácter letal en combinación con la naturaleza del ser
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humano. Aquí describe también el problema actual de idolatría del es-
tado, que identifica como la más grave y peligrosa enfermedad social
de nuestro tiempo.

A continuación, Huerta de Soto presenta al anarcocapitalismo como
el único sistema posible de cooperación social verdaderamente compati-
ble con la naturaleza del ser humano. El estatismo es contrario a la natura-
leza humana porque bloquea la creatividad y la coordinación empresa-
rial en todas las parcelas en donde incide (incluyendo las correspondientes
a la definición del derecho y al mantenimiento del orden público). A su
vez, fomenta e impulsa la irresponsabilidad y la corrupción moral.

Procede luego a señalar la ingenuidad de nuestros predecesores por
proponer un estado limitado, así como su falta de coherencia por no
asumir hasta sus últimas consecuencias sus propios argumentos.

Define entonces al anarcocapitalismo como «la representación más
pura del orden espontáneo del mercado, en el que todos los servicios,
incluyendo los de definición del derecho, justicia y orden público, son
proporcionados a través de un proceso exclusivamente voluntario de
cooperación social».

Finalmente, el artículo presenta las implicaciones del nuevo para-
digma. Se trata de una nueva revolución, en distintos terrenos, here-
dera o continuadora de la revolución protagonizada en los siglos XVIII
y XIX por los viejos liberales. El fracaso del liberalismo utópico es supe-
rado por el liberalismo científico. La ingenuidad de aquel permitió,
durante el siglo XX, la formación de las mayores tiranías estatistas
conocidas en la historia de la humanidad.

El objetivo del anarcocapitalismo es revolucionario: el desmantela-
miento total del estado y su sustitución por un proceso de mercado puro
en su totalidad.

También los medios son revolucionarios. El anarcocapitalismo está
en condiciones de generar una revolución científica, una revolución eco-
nómica y social, y una revolución política.

La revolución científica implica la re-definición de la ciencia eco-
nómica como la teoría general del orden espontáneo del mercado exten-
dido a todas las áreas sociales, en contraposición con la teoría que daba
por sobreentendido la existencia de un marco jurídico y servicios de de-
fensa y seguridad otorgados por un estado supuestamente mínimo. En
consecuencia, esta ciencia económica estudia también los efectos de la
descoordinación social generados por la intervención del estado en
cualquier parcela (incluyendo aquellas que tradicionalmente estaban
reservadas al estado mínimo). Asimismo, incluye también el estudio de
las diferentes alternativas y procesos de desmantelamiento del estado.

La revolución económica y social es imposible de imaginar o prede-
cir, como es imposible predecir los avances de los futuros descubrimientos,
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el conocimiento, las redes de asociaciones futuras, los futuros resulta-
dos de la creatividad humana, las futuras decisiones y sus aplicaciones,
o los futuros cambios culturales. El mundo globalizado contiene un
grado de complejidad inabarcable e incontrolable.

La revolución política, mencionada más arriba, se refiere a todas las
acciones necesarias para lograr el objetivo último del anarcocapitalis-
mo: el fin del estado. Huerta de Soto identifica distintos caminos: des-
centralización autonómica y municipal a todos los niveles, nacionalis-
mo liberal, reintroducción de las ciudades-miniestados, secesión,
asociaciones a nivel global y por encima de las fronteras.

Aclara además que las revoluciones políticas no tienen por qué ser
violentas. Estas pueden ser el resultado de procesos de educación y
maduración social, así como del clamor popular y del deseo generali-
zado de acabar con el engaño, la mentira y la coacción que impiden rea-
lizarse al ser humano.

Las siguientes palabras de Huerta de Soto, hacia el final de su ar-
tículo, contagian su esperanza en un futuro mejor: «Futuro que aun-
que hoy nos pueda parecer lejano, en cualquier momento puede ser tes-
tigo de pasos de gigante que incluso sorprendan a los más optimistas.
¿Quién fue capaz de predecir tan sólo cinco años antes, que en 1989 se
desmoronaría el Muro de Berlín y con él todo el comunismo del este
de Europa? La historia ha entrado en un proceso acelerado de cambio
que, aunque nunca se detendrá, sí que abrirá un capítulo totalmente
nuevo cuando el género humano, por primera vez en la historia moder-
na, logre desembarazarse definitivamente del estado y reducirlo tan solo
a una oscura reliquia histórica de trágica memoria».

III
LIBERALISMO VERSUS ANARCOCAPITALISMO.

COMENTARIOS

Se presentan a continuación algunos temas, extraídos de o relacionados
con el artículo, que hemos considerado especialmente motivadores.

IV
LOS ARGUMENTOS DEL LIBERALISMO CLÁSICO

Los mismos argumentos que los liberales clásicos utilizaron para pro-
bar la imposibilidad del socialismo se pueden extender para probar la
imposibilidad del estado limitado, estado mínimo, o lo que Huerta de
Soto define como el estatismo.
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Por las mismas razones que el sistema no puede funcionar cuando
no hay mercado, una parcela del sistema (defensa, seguridad, justicia
o cualquier otra que se analice en forma separada) tampoco funcionará
en ausencia de un sistema de mercado, es decir, cuando está controlada
por el estado.

A continuación, pondremos en consideración los argumentos de
dos pilares de la Escuela Austriaca de Economía, Ludwig von Mises y
Friedrich A. von Hayek, que en su momento demostraron la imposibi-
lidad del socialismo.

Veremos que al retirar del análisis la ingenuidad y la incoherencia
denunciadas por Huerta de Soto en su artículo, los mismos argumentos
desembocan en la imposibilidad de todo tipo de estatismo y, como con-
secuencia, en el anarcocapitalismo.

A la luz del análisis que haremos al final de este artículo referido a
los «mecanismos de evasión», podemos afirmar que a las característi-
cas de utópico, ingenuo e incoherente (no lleva sus conclusiones has-
ta las últimas consecuencias), que Huerta de Soto con justicia atribu-
ye al liberalismo clásico, quizás podemos agregar, en muchos casos, la
de falta de coraje. Porque la incoherencia denunciada presenta todo el
aspecto de ser una racionalización disfrazada, con el objeto de resguar-
dar un poco de status quo y, de este modo, evitar ser directamente des-
calificados por el main stream imperante.

1. Mises versus Mises

El gran argumento de Mises en contra del sistema socialista es la impo-
sibilidad del cálculo económico que, en los sistemas capitalistas, per-
mite tomar decisiones para asignar recursos.

Veamos, por ejemplo, algunas de sus declaraciones (Mises, 1927):
Mises da por sentado que debe existir determinado grado de esta-

tismo a los efectos de asegurar la protección de la propiedad, la libertad
y la paz. Y aclara posteriormente que todo estatismo que vaya más allá
de estas funciones es maligno.

El problema del socialismo está muy claro para Mises. Es impractica-
ble, debido a que el cálculo económico, necesario para tomar decisiones
en una sociedad, es impracticable en una sociedad socialista.

Analiza el caso de la decisión de crear una nueva empresa, en una
sociedad capitalista. La misma estará basada en cálculo monetario de
los precios esperados y de los costes involucrados. Considera también
el caso de una vía de ferrocarril que para unir dos puntos debe atra-
vesar una montaña. Debe decidirse si lo hace mediante un túnel, si se
rodea la montaña, o si el trazado de la vía irá sobre la montaña. En un
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sistema capitalista, prosigue Mises, la decisión es muy sencilla, dado
que cada posibilidad puede estimarse con un cálculo monetario (por
más complejo que éste sea). Este cálculo permite la comparación de los
más diversos sistemas, soluciones, materiales, tecnologías, proceden-
cias y demás. La mencionada herramienta permite la coordinación, sin
que dicho propósito se encuentre entre sus integrantes, de todos los
medios de producción de las diversas sociedades.

Por el contrario, en una sociedad socialista, el problema menciona-
do es sencillamente imposible de resolver. No sería posible decidir cuál
de las innumerables modos de proceder sería el más racional. El caos
resultante en una economía semejante llevaría rápidamente al empo-
brecimiento general.

Mises también pone otros ejemplos (Mises, 1949): Un director desea
construir una casa, y debe entonces elegir entre los más diversos mate-
riales, métodos constructivos, dimensiones, que generan miles de com-
binaciones posibles. También el caso de una ciudad que necesita agua
potable, y debe elegirse entre realizar un largo acueducto para trans-
portar el agua desde otro lugar, u obtener el agua de la misma ciudad,
previa instalación de una planta potabilizadora de agua. Y, del mismo
modo, propone el caso de la decisión de construir una planta hidro-
eléctrica para obtener energía. Sin la posibilidad de un cálculo econó-
mico, no podrá tomarse una decisión racional.

El siguiente párrafo expresa la conclusión de Mises: «The paradox
of “planning” is that it cannot plan, because of the absence of econo-
mic calculation. What is called a planned economy is no economy at
all. It is just a system of groping about in the dark. There is no ques-
tion of a rational choice of means for the best possible attainment of
the ultimate ends sought. What is called conscious planning is preci-
sely the elimination of conscious purposive action».1

La paradoja está en que el estado, que justamente tiene por objeti-
vo la planificación centralizada para asegurar determinados fines, im-
pide la formación del sistema de precios de mercado que ese estado pla-
nificador necesitaría para guiar sus decisiones.

Ahora bien, introduzcamos los mismos razonamientos a los servicios
de protección de la propiedad, la libertad y la paz, que Mises considera
deben quedar en la órbita del estado, suponiendo un estado mínimo o
liberal clásico.

Para llevar a cabo estos servicios deberemos establecer la forma de defi-
nir el derecho: sistemas de elección de los legisladores, jurisdicciones, can-
tidad de legisladores, congresos, cámaras, secretarios, asesores, salarios,
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investigaciones y encuestas, publicación de libros, subsidio de investi-
gadores, tipo de penas, construcción y operación de cárceles, institución
de la pena de muerte, administración de todos los bienes relacionados...

En el caso de la protección de la propiedad, tanto de agresores inter-
nos como externos, tendremos que asignar capital para la contratación
de policías, equipamiento de los mismos, comisarías, vehículos, armas,
uniformes, militares, soldados, bases, tanques, aviones, pistas, investi-
gación, servicios de inteligencia …

Y para impartir justicia deberemos construir juzgados, definir sis-
temas de juicio, nombrar jueces, secretarios, asistentes, y otros...

Todo lo mencionado deberá asignarse, además, a todo lo largo y
ancho del país, provincia, departamento, partido, ciudad y barrio.

¿Cómo definiremos, para una sociedad determinada, la cantidad de
dinero que debemos destinar a definir el derecho, impartir justicia y a
defender la propiedad y la libertad? ¿Cómo podrá el funcionario en cues-
tión decidir cuántos tanques o de qué calidad? ¿Quién definirá si se debe
invertir más dinero en construir más cárceles, o en nombrar más jue-
ces, o en capacitar más soldados, o en editar más libros de derecho, o
en establecer más bases militares, o en construir más comisarías?

Es cierto que, por tratarse de un estado mínimo, habrá precios que
nos permitirán calcular el coste de los medios para llevar a cabo cada
una de las distintas alternativas. Pero cualquier decisión que tomemos
en este sentido también estará alcanzada por la paradoja que Mises se-
ñalaba. La intervención del estado, con su característica monopolista
y coactiva, impide la formación de precios de mercado para guiar la
producción de leyes, defensa, seguridad y justicia. No habrá forma de
saber, una vez que se han asignado determinados recursos en cierta direc-
ción, si la decisión es acertada o no. El concepto de ganancias y pérdi-
das, que guía al empresario en el mercado, está ausente en este siste-
ma. En su lugar, lo que habrá es un sistema de ganancias y pérdidas
de votos y de poder para los funcionarios. Pero éste no abarca a todos
los agentes ni a todos los medios y fines que interactúan en el merca-
do. Se actualiza cada 4 años, 6 años, o lo que dure el período del fun-
cionario en cuestión. Y además, los funcionarios siempre tendrán la posi-
bilidad de favorecerse a sí mismos enormemente mediante el traslado
de determinados costes al resto de la sociedad.

Concretamente, un funcionario puede elegir el tanque, avión, servicio
de inteligencia, edificio sede o tipo de capacitación para determinado
ente dentro del alcance del estado mínimo, basado en el coste de dis-
tintas alternativas. Pero la característica dinámica del proceso económico
hace que la cantidad y características de los tanques, aviones, automó-
viles, armas, jueces, legisladores, policías, soldados, asistentes, bases mi-
litares, comisarías, cárceles y así hasta llegar a los mínimos detalles, no
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sean elementos dados. Eventualmente, la mezcla adecuada de todos esos
componentes puede ser muy distinta en distintas regiones geográficas,
y muy especialmente a lo largo del tiempo, a medida que varían la tec-
nología, las preferencias y las costumbres.

Una sociedad semejante deberá enfrentarse a dos decisiones funda-
mentales, que a su vez se irán modificando con el tiempo:

1. Cantidad de dinero destinado a la totalidad de las funciones del
estado.

2. Cantidad de dinero de cada una de las funciones del estado.

Ambas discusiones, que hoy en día se libran en los respectivos Par-
lamentos o Congresos para aprobar los presupuestos anuales, jamás con-
tarán con las ventajas del proceso de mercado. Simplemente se insta-
lará un sistema del tipo «ley de la jungla» en el que los lobbies más fuertes
harán valer su voto para asignarse más prespuesto. Pero en ningún
caso la asignación resultará de la coordinación de los infinitos medios
de producción involucrados según precios que reflejen las valoraciones
de todos los integrantes de la sociedad.

No es casual, entonces, que al entrar en un juzgado, o en una comi-
saría, o en general en cualquier oficina del Estado, uno siempre tenga
la sensación de que el tiempo se ha congelado en ese lugar. La tecno-
logía utilizada, la actitud de las personas, y en general la capacidad de
resolver los problemas de los usuarios de ese sistema, todo parece per-
tenecer a un mundo retrasado.

¿No es ingenuo y contradictorio, tal como señala Huerta de Soto en
su artículo, suponer que estas definiciones, tan importantes para la
vida en sociedad, serán resueltas más adecuadamente por políticos y
funcionarios que por el proceso de mercado?

Para aquellos que tienden a imaginar que un estado que solamente
se dedicara a la defensa de los derechos de propiedad sería muy pe-
queño, John Ralston Saul (Saul, 1992) resulta ilustrativo: «El más impor-
tante bien capital que hoy se produce en Occidente son armamentos. El
sector más importante del comercio internacional no es el petrolero, el
automovilístico ni el aeronáutico, sino los armamentos… las ventas de
armas anuales, internacionales y nacionales, suman más de 900 mil
millones de dólares, … Pero la industria de armamentos es un negocio
artificial que no está sometido a las condiciones del mercado real. Los
armamentos son el producto de consumo ideal, porque hasta el consu-
midor es artificial. Es decir, [tanto el productor como] el consumidor es
un gobierno, no un individuo».2
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Y la ausencia de mercado genera un problema adicional: «Una cre-
ciente cantidad de institutos brinda estadísticas, en muchos casos anua-
les, sobre el fenómeno de los armamentos. Cada cual aborda el tema con
su propio propósito y por ende hace pesar los mismos «datos» a su
favor… Y en el negocio de los armamentos no existen cifras «duras»,
pues está dominado por subsidios oficiales ocultos o abiertos, además
de precios fijados en un mercado artificial y político. El mismo avión
puede costar diez veces su coste, o un décimo del coste. Los institutos
pueden usar selectivamente las cifras que detectan. Nadie puede acu-
sarlos de falta de profesionalismo si estas cifras son incompletas, por-
que no hay cifras completas…»3 ¿No estamos acaso ante el mismo pro-
blema de imposibilidad de cálculo económico denunciado por Mises?

2. Hayek versus Hayek

De la misma manera, a continuación exponemos algunos de los más
relevantes argumentos de Friedrich A. Hayek (Hayek, 1944).

Hayek identifica claramente que el problema de pretender dirigir
todas nuestras actividades de acuerdo a un solo plan «supone, en resu-
men, la existencia de un completo código ético en el que todos los dife-
rentes valores humanos han recibido el sitio debido».4

Es decir, que aún cuando no estuvieran en discusión los fines, la com-
plejidad del problema radica en la asignación de prioridades para todos
los fines y todos los medios posibles dentro de una sociedad.

Señala entonces Hayek que cuando el estado emprende una activi-
dad en campos donde no existe un acuerdo total, se ve obligado a su-
primir la libertad individual. La planificación centralizada, para poder
ser ejecutada, requiere un acuerdo sobre un gran número de cuestio-
nes. El proceso es tal, que se torna inevitable delegar la tarea en los téc-
nicos, quienes terminan imponiendo su escala de preferencias a la
comunidad para la que planifican. Se produce entonces un proceso, simi-
lar al de un círculo vicioso, de delegación creciente de las facultades
legislativas en organismos independientes considerados técnicos o
especialistas en las áreas en las que actúa el estado. Mientras más
amplio sea el alcance de las funciones del estado, mayor necesidad de
planificación y, por lo tanto, mayor falta de acuerdo y mayor necesi-
dad de delegación de facultades en los denominados técnicos.

Hayek considera que: «El gobierno democrático ha actuado con
éxito donde y en tanto las funciones del gobierno se restringieron, por
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una opinión extensamente aceptada, a unos campos donde el acuerdo
mayoritario podía lograrse por la libre discusión; y el gran mérito del
credo liberal está en que redujo el ámbito de las cuestiones sobre las
cuales era necesario el acuerdo a aquellas en que era problable que
existiese dentro de una sociedad de hombres libres… Cuando llegue a
ser dominada por un credo colectivista, la democracia se destruirá a sí
misma inevitablemente».5

Y continúa: «… la planificación conduce a la dictadura, porque la
dictadura es el más eficaz instrumento de coerción y de inculcación de
ideales y, como tal, indispensable para hacer posible una planificación
central en gran escala… Si la democracia se propone una meta que
exige el uso de un poder incapaz de ser guiado por reglas fijas, tiene
que convertirse en un poder arbitrario».6

Es decir que, en la medida en que se decide que el estado se encar-
gue de cuestiones sobre las cuales no hay acuerdos generales u opi-
niones unánimes, la cantidad de medios y fines en cuestión requerirá
acuerdos imposibles de lograr para definir las acciones, lo que a su vez
generará la sensación de una necesidad inevitable de mayor planifica-
ción centralizada, para lo cual los poderes legislativos deberán necesa-
riamente delegar mayores facultades en órganos ejecutivos, considera-
dos técnicos o especialistas, generados a estos efectos. Se produce además
un creciente círculo vicioso fomentado por los técnicos o especialistas
de todas las especialidades, que con argumentos supuestamente loables
pugnan por una cuota de poder y un incremento sucesivo de la misma.

Hayek denuncia que «gran proporción de técnicos milita en las pri-
meras filas de los planificadores... Hay un infinito número de cosas bue-
nas que todos estamos de acuerdo en considerar altamente deseables
y a la vez posibles, pero de las cuales sólo al logro de unas cuantas pode-
mos aspirar dentro de nuestra vida… Cada uno de los múltiples fines
que, considerados aisladamente, sería posible alcanzar en una socie-
dad planificada, crea entusiastas de la planificación… Aunque es el
resentimiento del especialista frustrado lo que da a las demandas de
planificación su más fuerte ímpetu, difícilmente habría un mundo más
insoportable —y más irracional— que aquel en el que se permitiera a
los más eminentes especialistas de cada campo proceder sin trabas a
la realización de sus ideales».7

Prosigue entonces su razonamiento con la definición del Estado de
Derecho (Rule of Law), que propone como solución: «significa que el Es-
tado está sometido en todas sus acciones a normas fijas y conocidas de
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antemano; normas que permiten a cada uno prever con suficiente cer-
tidumbre cómo usará la autoridad en cada circunstancia sus poderes
coercitivos, y disponer los propios asuntos individuales sobre la base
de este conocimiento».8

El Estado de Derecho se distinguiría del gobierno arbitrario, por-
que «bajo el primero, el Estado se limita a fijar normas determinantes
de las condiciones bajo las cuales pueden utilizarse los recursos dis-
ponibles, dejando a los individuos la decisión sobre los fines para los
que serán usados. Bajo el segundo, el Estado dirige hacia fines deter-
minados el empleo de los medios de producción».9

Agrega también que: «El Estado de Derecho, en el sentido de pri-
macía de la ley formal, es la ausencia de privilegios legales para unas
personas designadas autoritariamente, lo que salvaguarda aquella
igualdad ante la ley que es lo opuesto al gobierno arbitrario». Aunque
reconoce que: «No puede negarse que el Estado de Derecho produce
desigualdades económicas; todo lo que puede alegarse en su favor es
que esta desigualdad no pretende afectar de una manera determinada
a individuos en particular».10

Hayek argumenta también que en un sistema colectivista los peo-
res se colocan a la cabeza: «De la misma manera que el gobernante
democrático que se dispone a planificar la vida económica tendrá pron-
to que enfrentarse con la alternativa de asumir poderes dictatoriales o
abandonar sus planes, así el dictador totalitario pronto tendrá que ele-
gir entre prescindir de la moral ordinaria o fracasar. Esta es la razón
por la que los faltos de escrúpulos y los aventureros tienen más pro-
babilidades de éxito en una sociedad que tiende al totalitarismo».11

Revisemos ahora los argumentos de Hayek. Evidentemente, se con-
centra en limitar el alcance del estado en cuanto a la cantidad de fun-
ciones a su cargo. Pero olvida, o al menos omite considerar que, por su
naturaleza, el estado es monopolista y compulsivo, y todas sus implica-
ciones. Esta característica modifica todos los razonamientos, aún en esa
esfera aparentemente mínima, que Hayek pretender otorgar al estado.

Para que el Estado de Derecho de Hayek funcione, necesariamente
deberá en primer lugar sustraer dinero de los integrantes de la socie-
dad, para financiarse. Este simple hecho implica que alterará también
la elección de fines de los individos. Ese porcentaje del ingreso de cada
persona, que el estado ha decidido se destine a financiar defensa, segu-
ridad y justicia, alterará la elección de fines y medios de los individuos.
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Hayek intenta minimizar el problema asegurando que la interven-
ción del Estado de Derecho es genérica y que no va dirigida hacia la
orientación de los fines individuales en particular. Pero este hecho,
que como veremos más adelante tampoco es cierto, depende muy espe-
cialmente del tamaño de ese estado con pocas funciones que imagina
Hayek. Supongamos, por ejemplo, un estado que decide destinar el
99% de su producto bruto a las funciones de defensa, seguridad y jus-
ticia. ¿No estaría, acaso, alterando la elección de fines y medios de los
individuos en un grado mucho mayor que un estado colectivista o arbi-
trario, según Hayek, que tuviera muchas más funciones a cargo pero
que solamente se financiara con el 50% de los ingresos de la sociedad?
La condición de que se trata de reglas generales y de que no se toman
decisiones centralizadas respecto de fines particulares, no sería en este
caso de mucha utilidad.

En pocas palabras, no solamente es importante limitar el alcance del
estado, en términos de cantidad de parcelas del mercado intervenidas
por el estado, sino también, y muy especialmente, el tamaño del estado.

Por otro lado, los mismo problemas que Hayek adjudica al sistema
colectivista siguen presentes en el estado mínimo o Estado de Derecho.
¿Cuántos tanques, aviones, cárceles, jurados, policías, son necesarios?
Cualquier decisión implicará la necesidad de favorecer algunos fines
—y medios— sobre otros. Aún para estas pocas funciones, la comple-
jidad involucrada implicará la misma falta de acuerdo señalada por
Hayek, dado que para lograrlo se necesitaría ese mismo código ético
completo, que no existe. Concretamente, en el estado colectivista, la deci-
sión de un funcionario definirá una mezcla de fines y medios sobre los
más variados temas. Pero en el Estado de Derecho hayekiano también,
dado que se decidirá, en primer lugar, cuánto del dinero de cada indi-
viduo no podrá destinarse a satisfacer sus propios fines con sus propias
prioridades, sino los de defensa, seguridad y justicia, y en segundo lugar
definirá arbitrariamente las prioridades respecto de las funciones de
defensa, seguridad y justicia. El problema a resolver parece más sen-
cillo, pero es tan imposible como el anterior.

En la medida en que estas funciones son encargadas a un grupo de
funcionarios, que tiene ante sí la posibilidad de hacer crecer sus fun-
ciones y su poder, cuyo coste será pagado por el resto de la sociedad,
y dado que los recursos siempre son escasos y las necesidades son in-
finitas, aún cuando la acción del estado se limite a determinadas par-
celas del mercado, parece ser bastante ingenuo suponer que el pre-
supuesto destinado a estas funciones, es decir, el estado, no crecerá
indefinidamente.

Se mantendrán entonces las condiciones que llevan a la sensación
generalizada de una creciente necesidad de planificación central, lo
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que a su vez aumentará la necesidad de delegación de funciones en los
cuerpos técnicos, y un mismo camino conducirá hacia el totalitarismo.
Las mismas razones que las enunciadas en el sistema colectivista, lle-
varán a los peores elementos de la sociedad, a los faltos de escrúpulos
y aventureros, a colocarse al frente de los órganos del estado que se en-
carguen de las funciones asignadas al Estado de Derecho.

En otras palabras, la supuesta imparcialidad y grado de acuerdo para
evitar el totalitarismo del Estado de Derecho, solamente es posible en
tanto se limite su tamaño (que puede medirse como un porcentaje de
la renta de los individuos).

Pero una lectura rápida podría hacer pensar al lector de que se tra-
ta simplemente de definir un estado mínimo, que gaste lo menos posi-
ble en defensa, seguridad y justicia, de modo que altere lo menos po-
sible las elecciones de los individuos entre los diversos fines. Esto sólo
podría ser cierto si el estado no tuviera la condición de ser un agente
monopolista.

El caso es que las actividades que lleva a cabo el estado, no admiten
competencia. Si el estado se encarga de impartir justicia, a ningún otro
agente le está permitido hacerlo. Lo mismo con la definición y control
del derecho, con la defensa y la seguridad.

Y como no sería viable vivir en una sociedad sin justicia, sin segu-
ridad, etc., no sería entonces una solución que el estado asigne poco
presupuesto a dichas funciones. Porque las funciones que cumple el es-
tado son muy importantes, esenciales para la vida en sociedad. Lo cual
no quiere decir que deban ser realizadas por el estado. Del mismo
modo, suprimir al estado no significa que deban suprimirse dichas
funciones. Pero si conservamos al estado, todo intento de achicarlo
generará la escasez de determinada función para determinados indi-
viduos, dado que el estado cumple dicha función con carácter mono-
polista y coactivo.

Lo que ocurrirá en realidad, para cualquier tamaño de presupuesto
asignado, y para cualquier mezcla asignada de funciones, es que el
resultado obtenido habrá sido insuficiente para algunas personas, y exce-
sivo para otras. Por ejemplo, se asigna una cantidad determinada de
millones de dólares a seguridad, pero igualmente el individuo A es
asaltado a la vuelta de su casa. Sin embargo, este mismo individuo A
puede resolver adecuadamente sus diferencias legales con B, quien por
pagar los impuestos para financiar la seguridad dejó de alimentar ade-
cuadamente a sus hijos, mientras el terreno de un tercer individuo C
es expropiado para instalar una cárcel, lo cual afecta el valor de las pro-
piedades de D, E y F, y así sucesivamente. Es más, el resultado obte-
nido por la acción del Estado de Derecho podrá ser eventualmente
insuficiente para una persona en un momento dado, y excesivo para
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la misma persona poco tiempo después. En realidad, la única forma de
que en cada momento, bajo determinadas circunstancias, tecnologías
y cultura, determinadas personas y sus respectivas y personales valo-
raciones y prioridades, cada individuo asigne los medios para obtener
los fines que considera más apropiados, es que todos estos procesos sean
coordinados por procesos de mercado, sin la existencia del estado.

Cualquier intervención del estado, en cualquier ámbito y con cual-
quier grado, generará los mismos problemas que Hayek asignaba al es-
tado colectivista.

V
LA ESPERANZA

Al igual que la caída del muro de Berlín, muchos procesos de cambio
tienen la particularidad de parecer imposibles de percibir o imaginar
con antelación por las mayorías, mientras que una vez que han ocu-
rrido se perciben como obvios e inevitables por todos. En realidad, casi
todas las crisis, en todos los ámbitos, tienen esta característica. Y es que
aquellas que pueden ser predichas por las personas que tienen la respon-
sabilidad y el poder de dirigir y modificar los acontecimientos, senci-
llamente no ocurren.

Hasta 1994, en Argentina estaba vigente el servicio militar obliga-
torio, cuyo objetivo probablemente era la preparación de los ciudada-
nos para un fin tan noble como defender a la patria. Todos sabíamos
que había formas más eficientes de defender a la patria que permane-
cer compulsivamente durante 12 ó 14 meses en un campo precario a
las órdenes de un sargento con tendencias sadomasoquistas, que nor-
malmente se burla del soldado más débil y le hace sentir todo su poder,
en un entorno de sana camaradería donde el que no aprende a robar
queda preso el fin de semana, porque siempre alguien roba determi-
nada prenda a su compañero, y se inicia una cadena interminable de
robos sucesivos, en la que cada soldado, robado por el anterior, inten-
ta, mediante un nuevo robo a otro soldado, recuperar la prenda roba-
da antes de la inspección matutina, y de este modo no ser descubierto
en falta; donde apenas se aprende vagamente a disparar, limpiar y car-
gar un arma, pero con seguridad se aprende la importancia de obede-
cer ciegamente al superior, que suele utilizar a los soldados para trans-
portar prostitutas, robar combustible y alimentos, y otras felonías de
variada creatividad. Pero por alguna razón, todos tenían alguna expli-
cación que justificaba la continuidad del servicio militar. Con el comien-
zo de la democracia, el primer presidente electo prometió terminar con
el servicio militar, pero no lo hizo. El presidente que le sucedió, en
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cambio, aprovechó una situación de crisis: un soldado falleció como víc-
tima del abuso de un superior y otros soldados. Al día siguiente, el ser-
vicio militar obligatorio en Argentina pasó a la historia. Actualmente
los soldados son profesionales, aunque el estado tampoco resuelve en
forma eficiente nuestra defensa… Pero eso es otra cuestión, cuya expli-
cación también se encuentra en el artículo que estamos analizando.

Siempre me gustó imaginar, y lo hacía inclusive mucho antes de que
se suprimiera, que mis hijos y mis nietos simplemente no lograrían com-
prender el sentido del servicio militar obligatorio, aunque se lo expli-
cara con la mayor paciencia. Que les parecería algo tan retrógrado
como la esclavitud o alguna superstición de antaño.

Pocos años después de finalizar la guerra de las Malvinas, Borges
escribió el siguiente poema, titulado «Juan López y John Ward» (Borges,
1985):

«Les tocó en suerte una época extraña. 
El planeta había sido parcelado en distintos países, cada uno provisto

de lealtades, de queridas memorias, de un pasado sin duda heroico, de
derechos, de agravios, de una mitología peculiar, de próceres de bronce,
de aniversarios, de demagogos y de símbolos. Esa división, cara a los cartó-
grafos, auspiciaba las guerras. 

López había nacido en la ciudad junto al río inmóvil; Ward, en las afue-
ras de la ciudad por la que caminó Father Brown. Había estudiado cas-
tellano para leer el Quijote. 

El otro profesaba el amor de Conrad, que le había sido revelado en una
aula de la calle Viamonte. 

Hubieran sido amigos, pero se vieron una sola vez cara a cara, en unas
islas demasiado famosas, y cada uno de los dos fue Caín, y cada uno,
Abel. 

Los enterraron juntos. La nieve y la corrupción los conocen. 
El hecho que refiero pasó en un tiempo que no podemos entender».

VI
INTERNET: UNA GRAN ESPERANZA

El avance de la tecnología en general, e internet en particular, repre-
senta a mi juicio una gran esperanza en el camino de la eliminación total
de los estados.

Internet ha cambiado en pocos años la forma de comunicarnos y de
relacionarnos. Y estos cambios han sido tan profundos, y tienen tantas
implicaciones, que no es posible imaginar cómo y con qué alcance evo-
lucionarán en un futuro cercano.
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En primer lugar, internet ha facilitado enormemente el acceso a la
información de todo tipo. Y esta información es tan vasta y su creci-
miento es tan abrumador, que los intentos de control y censura por
parte de los estados, por ahora se parecen a un vano intento de frenar
el viento con las manos.

El significado de muchos conceptos se encuentra en revisión debido
a los cambios generados por la red de redes. Los medios de comunica-
ción se están transformando. La información ahora tiende a ser un con-
tinuo informativo, en lugar de un diario o un periódico. Y los conteni-
dos generados se distribuyen en múltiples plataformas: internet, celulares,
sms (servicio de mensajes cortos), televisión. La nueva generación ya no
compra periódicos. Lee la información por internet o la mira por tele-
visión. Cuando el periódico sale a la venta, sus noticias ya son antiguas.

Lo mismo pasa con los libros. Se mantiene la necesidad de leer his-
torias, novelas, ensayos o contenidos de diverso tipo. Pero el medio cam-
bia. Ha surgido el llamado «e-book» (libro electrónico) y el «e-book rea-
der» (aparato lector de libros electrónicos). Primero tímidamente, con
formatos que en un primer intento fracasaron. Eran incómodos, lentos,
no se podían utilizar al aire libre, cansaban la vista, tenían poca auto-
nomía, etc. Pero con el avance de la tecnología, estamos asistiendo a
nuevas herramientas que ya comienzan a revolucionar todo el mer-
cado de los libros. Así, las baterías duran 4 días, las pantallas son más
chatas y livianas, las hay rígidas y flexibles, con tinta electrónica, y
tantas otras novedades, que día a día son superadas por otras nuevas.
El ebook reader permite almacenar en un pequeño y liviano dispositivo
el equivalente a muchas toneladas de libros; no se necesitan señaladores
para encontrar la página donde dejamos nuestra lectura en la última
sesión; permite subrayar y realizar comentarios; contiene buscadores
incorporados; tiene conexión por internet wifi con diccionarios actua-
lizados, medios de comunicación, y por supuesto, páginas que venden
ebooks. Por otro lado, funciones sencillas como el Google Reader per-
miten sin mayor esfuerzo revisar en la red distintos tipos de sitios web
y blogs relacionados con los temas que deseemos…

Todo ésto nos hace pensar que en breve (una o dos generaciones),
elementos como un periódico, una revista, un libro, una biblioteca, o
inclusive el mismo papel, pasarán a ser tan obsoletos o tan pintorescos
como encontrarnos con un deshollinador. A lo sumo, quizás serán tan
románticos como una vela lo es para iluminar un ambiente oscuro.

También la máquina fotográfica parecía irreemplazable. Cuando
salieron al mercado las primeras versiones de máquinas digitales, se
decía que jamás alcanzarían el nivel de las máquinas tradicionales.
Actualmente las máquinas digitales han reemplazado totalmente a las
tradicionales.
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Pero internet ha cambiado también la forma de interactuar en el tra-
bajo, y la forma de ejercer el comercio. Muchos intercambios, que antes
debían ser realizados necesariamente en forma presencial, ahora se
realizan en forma virtual.

La educación en general, incluyendo carreras de grado, de posgrado
y doctorados, se ofrece actualmente, no sólo en forma presencial, sino
también en forma virtual y en forma mixta. Alumnos de todo el mun-
do asisten simultáneamente —o en los horarios que ellos eligen— a cla-
ses en las que se utilizan los más variados métodos audiovisuales. Por
supuesto que se trata solamente de los primeros pasos, pero lo que
hubiera sido imposible hace pocos años, ahora es una realidad.

Otra característica de internet es que también elimina intermediarios,
como consecuencia de que facilita el acceso de las personas a otras per-
sonas, a empresas y a la información en general, de un modo directo y
nunca visto anteriormente.

En consecuencia, el comercio internacional, hasta hace poco reservado
exclusivamente para las grandes empresas, hoy puede llevarse a cabo sen-
cillamente desde una PC, una notebook, una tablet, o inclusive desde un
iphone (pequeño teléfono con pantalla y conexión a internet).

Las posibilidades se han ampliado en forma tan grande, y los aho-
rros que genera —o el aumento del poder adquisitivo— es tal, que la
gente se ha volcado masivamente a la tecnología.

Por poner tan sólo un ejemplo, miles de turistas actualmente, a la
hora de planear sus viajes, en lugar de acudir a una agencia de viajes
tradicional, buscan en internet departamentos equipados y amueblados
que se alquilan en forma temporal, con distintos servicios incluidos,
en las ciudades a donde tienen intención de dirigirse. Ya no necesitan
un intermediario especialista. La tecnología les permite contactar direc-
tamente al dueño de un apartamento, con el tamaño y las demás carac-
terísticas buscadas, ver fotos y videos del mismo, mapa de ubicación,
y poder realizar su reserva por internet realizando un pago electrónico.
Los precios así obtenidos son bastantes más bajos que los que se paga-
rían en un hotel tradicional.

Hoy parece normal, pero no deja de ser sorprendente, que dos per-
sonas, que habitan en ciudades ubicadas a muchos miles de kilómetros
de distancia, que nunca antes se habían conocido, puedan intercambiar
información tan compleja, realizar un acuerdo e inclusive pagar y reci-
bir dinero, en forma rápida, fiable y segura. Por otro lado, cualquier per-
sona puede efectuar y recibir pagos con otra desde cualquier lugar del
mundo a través de un simple email, con herramientas como paypal.com.

El ejemplo mencionado para el mercado de bienes raíces se puede
aplicar prácticamente a todos los mercados, productos y servicios.
Plataformas del tipo de e-bay.com han revolucionado el mercado de
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muchísimos productos. Personas de todo el mundo compran y venden
en forma segura y fiable, con mayores ganancias (de ambas partes) que
las que obtendrían en caso de tener que recurrir a un intermediario
tradicional.

Es interesante destacar los mecanismos que se han ido generando
en este tipo de plataformas para reducir al máximo las posibilidades
de fraude en las transacciones. Son de tipo interactivo, y dependen
de los mismos usuarios, más que de los directores de las plataformas,
que se limitan a diseñar las reglas de modo que los incentivos entre
compradores y vendedores queden alineados. Por ejemplo, los vende-
dores interactúan con y luego son calificados por los compradores,
lo cual influye en las posiblidades de ventas futuras. Existen trans-
acciones que se realizan con la posibilidad de que el comprador soli-
cite la devolución del dinero, si las condiciones pactadas no se han
cumplido.

Pero más interesante aún es que estos mecanismos no han surgido
de la acción de un estado protector, sino del propio sistema, que con-
tiene, como todo mercado libre, incentivos que fomentan la creatividad
empresarial para resolver los problemas que se presentan.

Tan sólo como un ejemplo sencillo: actualmente en Buenos Aires,
una lavandería tiene muchas más posibilidades de conseguir clientes
a través de plataformas del tipo mercadolibre.com, que a través de la
instalación de un local en la calle, dirigido a los vecinos del barrio.

Muchas de las operaciones comerciales realizadas mediante estos
sistemas se realizan sin facturas oficiales, ni impuestos, ni intervención
alguna de los gobiernos, excepto aquellas producto de los envíos inter-
nacionales, que requieren impuestos aduaneros. Al acercar de una for-
ma tan directa a compradores y vendedores, la tecnología ha encontrado
la forma de burlar a los estados, aunque por ahora en forma limitada.

El comercio electrónico, directo entre comprador y vendedor, podría
ser una herramienta poderosa para eludir a los estados, dado que per-
mite realizar intercambios en forma privada y atomizada.

En el año 2005 surgió también una empresa que aplicó el concepto
de comercio electrónico directo entre compradores y vendedores al
mercado de créditos. Comenzó en Gran Bretaña, pero luego se exten-
dió a Estados Unidos, Japón e Italia. Esta firma, que opera como Zopa.com
(zopa = zone of possible agreement, que se refiere al rango entre la ofer-
ta más baja de un potencial vendedor y la más alta de un potencial com-
prador, en alusión al proceso de formación de precios), acerca de una
forma muy ingeniosa, a través de su sitio web, a inversores o presta-
dores, y tomadores de crédito. Las inversiones son atomizadas para
reducir el riesgo; el proceso es del tipo de un remate: uno puede propo-
ner una tasa y verificar en línea la posibilidad de obtener un préstamo
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o un tomador de préstamo; también los tomadores de préstamos pue-
den ofrecerse en una lista, contar su historia, incluir fotos, etc., para pedir
dinero. Como resultado, los inversores cobran tasas más altas que las
que se obtienen en bancos tradicionales, y los tomadores de créditos ob-
tienen sus créditos a tasas más bajas que las que obtendrían en los ban-
cos. Actualmente, en Zopa se generan créditos por millones de dólares
por mes, entre cientos de miles de personas, y su uso es creciente, a pesar
de la crisis mundial del crédito iniciada en el año 2008 en Estados Uni-
dos y propagada por Europa y el resto del mundo. Otras firmas simi-
lares están surgiendo en distintos países del mundo.

También se están vislumbrando nuevas posibilidades como por
ejemplo la «augmented reality» (realidad aumentada). Existen desa-
rrollos que permiten imaginar dispositivos sencillos, del tipo de un te-
léfono celular, que permitirán en breve obtener mayor información en
tiempo real. Es decir, podemos imaginar que en un futuro, al recorrer
la góndola de un supermercado, al apuntar con nuestro celular a un
producto, obtendremos información adicional como, por ejemplo, ca-
racterísticas, dimensiones, fabricantes, otros lugares de venta, precios
comparados, etc. También podemos imaginar que al caminar por la
calle podremos apuntar nuestro celular hacia diversos objetos y obte-
ner información adicional; al apuntar a un edificio, obtendremos infor-
mación sobre los pisos vacíos y los precios de los alquileres y ventas;
al apuntar a la vereda, obtendremos información sobre los delitos come-
tidos en ese lugar… En fin, las posibilidades son infinitas.

Considero que todas las herramientas que faciliten la difusión de y
el acceso a la información, amplíen las capacidades de compradores y
vendedores individuales, los conecten y les den mayores posibilidades
de interactuar en forma directa, contribuirán a facilitar la atomización
de las transacciones, y las posibilidades de realizarlas en forma directa
eludiendo la intervención de los estados.

En todos los casos, es importante que el avance de la tecnología su-
pere en velocidad a la capacidad de reaccionar por parte de los estados
para fiscalizar, controlar, restringir y aplicar impuestos a las operacio-
nes producto de las nuevas tecnologías y modalidades. El futuro está
abierto, pero es de esperar que la misma ineficiencia y lentitud que ca-
racteriza a los estados en todo su actuar, también opere en su intento
de limitar las posibilidades que nacen con las nuevas tecnologías y
modalidades de intercambios.

Toda innovación en este sentido será bienvenida por los anarco-
capitalistas de todo el mundo. Pero además, considero que merece des-
tacarse con optimismo el aprendizaje y la cultura que está generando
internet. Las nuevas generaciones están naciendo en un mundo muy
distinto en muchos aspectos al que existía hasta hace pocos años:

358 ÁLVARO FEUERMAN



— La generación actual, al contrario de la generación anterior, aspiraba
a la «relación de dependencia» como máxima aspiración en su tra-
bajo. Ser empleado de una gran firma, en relación de dependencia,
otorgaba seguridad. Por el contrario, el creciente incremento de los
impuestos, las cargas sociales y otras tristes creaciones de los estados
durante el siglo XX, hicieron cada vez más difícil las posibilidades de
fundar una empresa y de sobrevivir como empresario, salvo para las
cada vez más grandes corporaciones. La nueva generación, en cam-
bio, encuentra en internet infinitas posibilidades de intercambios de
todo tipo, y sin límites geográficos; desde la simple compra y venta
de productos hasta la oferta de los más variados servicios. Ya no
hacen falta grandes inversiones para acceder a los mercados masivos.
La nueva generación tiene una actitud mucho más emprendedora. No
es casualidad que los artículos actuales de Recursos Humanos, cuan-
do se refieren a esta generación, denominada «generación IPOD o gene-
ración Y», aseguran que estos jóvenes menores de 25 años tienen
motivaciones e intereses distintos a los de las generaciones anterio-
res. Aparentemente, tienen un concepto diferente de la lealtad y com-
promiso, y más posibilidades en cuanto a sus opciones profesiona-
les. Son informales y creativos, exigentes con todo —incluso con ellos
mismos— y muy seguros de sí. Poseen gran habilidad para manejar
la tecnología, están permanentemente conectados y tienden a armar
redes sociales naturalmente. Pareciera que no se «casan» con la em-
presa, ni «tienen la camiseta de la empresa puesta»; que su tiempo
de permanencia en cada empresa es mucho menor, y muchos otros
rasgos que revelan un espíritu de mayor independencia.

— El concepto de lo «virtual», en el sentido de nuevas formas que
reemplazan a las anteriores formas (lo «real» o «presencial»), se va
extendiendo a cada vez más elementos. Y lo virtual permite opera-
ciones entre personas distantes y a velocidades cada vez mayores.
Lo virtual atomiza, multiplica y potencia los acuerdos y las opera-
ciones comerciales. Lo virtual parece ser el campo ideal para eludir
a los estados. Sólo estamos asistiendo a los primeros pasos, por lo
que no es posible ni siquiera imaginar cómo internet, y la tecno-
logía en general, afectará en un futuro a nuestras formas de comu-
nicarnos, realizar intercambios y comerciar. Es posible que, en un
futuro cercano, a los gobiernos les resulte cada vez más difícil escon-
der o disfrazar los resultados de sus acciones; es posible que a la
gente le resulte cada vez más fácil asociarse con otras personas, aún
con personas de otros países, para los más diversos fines. Es posi-
ble que no haga falta esperar a las elecciones para expresarle a los
gobiernos la disconformidad general con tal o cual medida; que no
haga falta salir a la calle ni hacer una revolución violenta para hacer
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renunciar a un gobierno o a un grupo de funcionarios; o que en for-
ma creciente, pertenecer a tal o cual asociación internacional, de
sencillo acceso por internet, nos permita utilizar tal o cual sistema
de leyes, sistema de protección física y médica, y tantos otros servi-
cios que con el tiempo logren convertir a los estados en un concepto
obsoleto.

— Las nuevas generaciones, aún las más tradicionales, están en con-
tacto permanente con el resto del mundo. El fraude, el engaño, y el
aislamiento de la población es cada vez más difícil por parte de los
estados. Es inevitable, desde cualquier lugar del mundo, comparar
las distintas culturas.

— El mundo de internet, el mundo que la nueva generación utiliza des-
de que nació, en forma cotidiana, para comunicarse, relacionarse,
trabajar y comerciar, es un mundo muy parecido a un sistema de mer-
cado. Es mayormente un orden espontáneo, autorregulado en gran-
des proporciones, de naturaleza prácticamente caótica, en el mejor
sentido del término. Es muy alentador que la nueva generación
haya nacido en un ambiente que funciona fantásticamente bien, con
alta velocidad de operación y progreso, y con adecuados mecanis-
mos de seguridad, y que este sistema no sea un sistema controlado
y planificado en forma centralizada por los estados. Sí, internet cons-
tituye una gran esperanza para que las nuevas generaciones no
esperen resolver todos sus problemas a través de los estados.

VII
LOS ENEMIGOS DEL ANARCOCAPITALISMO

En el camino, es también mi intención identificar algunos enemigos del
nuevo paradigma:

— Los que no tienen pensamiento propio; los que sólo pueden repetir
lo que han leído de otros autores, quienes necesariamente deben ser
públicamente aceptados y reconocidos, al menos en el entorno al que
pertenecen.

— Los que citan libros y autores que nunca han leído ni leerán.
— Los que no tienen pasión por la búsqueda de la verdad.
— Los que ante un enunciado, prestan más atención a quién lo dice y

a qué grupo pertenece, para poder inmediatamente clasificarlo
según algún concepto predefinido, que a qué es lo que se dice y por
qué. Aquellos que necesitan referenciarlo todo según limitados y cir-
cunstanciales parámetros que les impiden abrir sus puertas a nuevos
conceptos.
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— Los que han perdido la capacidad de descubrir, aprender y cambiar.
— Aquellos que son capaces de entregar su libertad a cambio de la ilu-

sión de una mayor seguridad.
— Y, por supuesto, los «lobbistas» de todos los tiempos, los políticos y

funcionarios públicos, presidentes, ministros, secretarios, goberna-
dores, alcaldes, asesores, directores y funcionarios de organizacio-
nes internacionales mantenidas por los estados, así como todos los
empresarios, empleados, dirigentes de sindicatos y colegios profe-
sionales que pactan con aquellos.

Sí, dejando de lado a los ladrones y abusadores de todos los tiempos,
creo que toda la cuestión está relacionada con la actitud frente al cono-
cimiento, a la capacidad de aprender y la búsqueda de la verdad. Una
verdad que se nos escurre, se nos escapa, que siempre es provisional,
pero que vale la pena perseguir con pasión.

VIII
LOS ARGUMENTOS A FAVOR DEL ESTADO:

NADA NUEVO BAJO EL SOL

Las siguientes palabras forman parte del Eclesiastés, un pequeño libro
dentro de los denominados «Libros Sapienciales» de la Biblia Católica
(Biblia de Jerusalén, 1975), probablemente escrito por un judío de Pales-
tina en el siglo III a.C.:

«Lo que fue, eso será;
lo que se hizo, eso se hará.
Nada nuevo hay bajo el sol.
Si algo hay de que se diga: “Mira, eso sí que es nuevo”, aún eso ya suce-
día en los siglos que nos precedieron…
Si en la región ves la opresión del pobre y la violación del derecho y de
la justicia, no te asombres por eso. Se te dirá que una dignidad vigila sobre
otra dignidad, y otras más dignas sobre ambas. Se invocará el interés
común y el servicio del rey».12

Pareciera que hace 2.300 años el estado ya era denunciado por algu-
nos como una entelequia generadora de pobreza y violencia, con racio-
nalizaciones de aceptación generalizada, como un supuesto objetivo de
alcanzar el bien común, y mecanismos incoherentes que aseguraban su
control.
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IX
MECANISMOS DE EVASIÓN: CONFORMIDAD AUTOMÁTICA

¿Por qué las mismas personas que tan claramente entienden los gra-
ves trastornos que genera el estado cuando interviene el comercio in-
terno y exterior, el mercado laboral, el transporte, la generación y dis-
tribución de energía, el mercado financiero, la moneda, o el salario, y lo
combaten con tanta vehemencia, utilizan igual vehemencia para defender
al estado como único ente capaz de proporcionar una adecuada defini-
ción y defensa de los derechos de propiedad?

¿Por qué tantos individuos, que jamás aceptarían que en las juntas
de propietarios de los edificios donde viven, o en las asambleas de ac-
cionistas de las empresas en las que participan, se votara según la pre-
misa «una-persona-igual-un-voto» en lugar de según un porcentaje
asignado en función de la proporción de propiedad que poseen, acep-
tan como normal y razonable que las decisiones que afectan la vida de
todos los individuos de un país sean tomadas por funcionarios elegi-
dos por simple mayoría en un proceso de votación universal, donde a
su vez participan de la votación todos los funcionarios contratados y
a contratar por aquellos, los actuales y futuros beneficiarios de sus sub-
sidios y prebendas, todo dentro de un proceso de votación que es fis-
calizado por aquellos mencionados funcionarios?

¿Por qué las mismas personas que aceptan fácilmente las teorías key-
nesianas y monetaristas jamás aceptarían, en sus vidas privadas, el con-
sejo de gastar más y endeudarse más justamente en aquellos momentos
en que pasan por momentos económicos más difíciles?

¿Por qué tanta gente pide más «presencia policial» como solución a
la creciente inseguridad, a pesar de que todos los días se descubren, den-
tro de los más altos rangos correspondientes, que los funcionarios que presi-
den los organismos que supuestamente luchan contra el narcotráfico, son
narcotraficantes, que los que presiden las fuerzas policiales dirigen redes
de secuestros extorsivos, robos y prostitución, y así sucesivamente?13

Jesús Huerta de Soto menciona en su artículo:

— El «espejismo» que afecta a todos aquellos que identifican al esta-
do con la provisión de los bienes y servicios que hoy provee, y les
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lleva a concluir que éstos desaparecerían con la desaparición del
estado.

— La imposición totalitaria de los criterios «políticamente correctos».
— La «racionalización autocomplaciente del statu quo por parte de una

mayoría que se niega a ver lo obvio: que el estado no es sino una ente-
lequia constituida por una minoría para vivir a costa de los demás».

— La «estatolatría», esa grave y peligrosa enfermedad de nuestro tiem-
po, que vuelve a los individuos más irresponsables, inmaduros y
corruptos, que los hace renunciar a su propia naturaleza creativa
para esperarlo todo del estado. «Se nos educa para creer que todos
los problemas pueden y deben ser detectados a tiempo y soluciona-
dos por el estado».

— La «infantilización» de las masas, fomentada deliberadamente por po-
líticos y líderes sociales para justificar públicamente su existencia y
asegurar su popularidad, situación de predominio y capacidad de con-
trol, apoyados por intelectuales, profesores e ingenieros sociales.

— «[L]a socialdemocracia que hoy impera por doquier (pensamiento
único)».

Existe, evidentemente, un proceso psicológico, característico de
nuestro tiempo, que impide a las mayorías aceptar que el estado es una
burda estafa. Es nuestra intención identificarlo y analizarlo en esta
reseña.

Utilizaremos para nuestro análisis algunos elementos presentados
por Erich Fromm en su libro El Miedo a la Libertad (Fromm, 1947). Dicho
libro tiene como objetivo presentar el significado de la libertad para el
hombre moderno, y el por qué de sus intentos de evadirla. Fue escrito
durante la segunda guerra mundial, con el auge de las grandes dicta-
duras. Muchos pensadores buscaban respuestas a esa explosión de irra-
cionalidad, a la negación masiva de la libertad. Una crisis que, con dis-
tintas orientaciones, continúa vigente en nuestros días.

Al igual que los economistas de la Escuela Austriaca, Fromm pro-
pone como método al individualismo metodológico, y analiza la inter-
acción entre los factores psicológicos y sociológicos: «La entidad bási-
ca del proceso social es el individuo, sus deseos y sus temores, su
razón y sus pasiones, su disposición para el bien y para el mal. Para
entender la dinámica del proceso social tenemos que entender la diná-
mica de los procesos psicológicos que operan dentro del individuo,
del mismo modo que para entender al individuo debemos observar-
lo en el marco de la cultura que lo moldea».14
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Fromm afirma que «[h]emos debido reconocer que millones de per-
sonas, en Alemania, estaban tan ansiosas de entregar su libertad como
sus padres lo estuvieron de combatir por ella; que en lugar de desear
la libertad buscaban caminos para rehuirla».15

La tesis de su libro «es la de que el hombre moderno, liberado de
los lazos de la sociedad preindividualista —lazos que a la vez lo limi-
taban y le otorgaban seguridad—, no ha ganado la libertad en el sen-
tido positivo de la realización de su ser individual, ésto es, la expre-
sión de su potencialidad intelectual, emocional y sensitiva. Aún cuando
la libertad le ha proporcionado independencia y racionalidad, lo ha ais-
lado y, por lo tanto, lo ha tornado ansioso e impotente. Tal aislamiento
le resulta insoportable, y las alternativas que se le ofrecen son, o bien
rehuir la responsabilidad de esta libertad, precipitándose en nuevas for-
mas de dependencia y sumisión, o bien progresar hasta la completa rea-
lización de la libertad positiva, la cual se funda en la unicidad e indi-
vidualidad del hombre».16

Por alguna extraña razón, que también podría ser analizada por la
psicología, Fromm, que se presenta como un defensor de la libertad,
rechaza el liberalismo en cualquiera de sus variantes. También en deter-
minados momentos parece confundir el concepto de libertad con el de
democracia. De todas maneras, sus conclusiones desde el punto de vis-
ta politico-económico son tangenciales a la tesis central del libro, y
obviamente carecen del rigor de la misma, que se encuentra dentro del
ámbito de su especialidad.

Al igual que con los liberales clásicos, tomaremos de Fromm sus mejo-
res argumentos, pero evitaremos caer en sus errores y omisiones, así
como en su ingenuidad e incoherencia. Por el contrario, los llevaremos
hasta sus últimas consecuencias.

Si queremos comprender por qué una misma idea es fuertemente
aceptada en determinada época y por determinada cultura, pero des-
echada totalmente varios años después, o en la misma época pero en
culturas diferentes, el análisis psicológico puede ser de gran utilidad.
«La influencia de toda doctrina o idea depende de la medida en que
responda a las necesidades psíquicas propias de la estructura del carác-
ter de aquellos hacia los cuales se dirige. Solamente cuando la idea
responda a poderosas necesidades psicológicas de ciertos grupos socia-
les, llegará a ser una potente fuerza histórica».17

Para realizar un análisis psicológico de los pensamientos de un indi-
viduo, o de una ideología, Fromm propone considerar, en primer lugar,
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la contextura lógica de la idea misma. Pero por otro lado, nos advierte
que «una persona, aún cuando sea subjetivamente sincera, con frecuen-
cia puede ser inconscientemente llevada por un motivo diferente del que
ella misma se atribuye; que puede emplear un concepto que desde el
punto de vista lógico implica cierto significado, mientras que para ella,
inconscientemente, quiere decir algo distinto de ese significado «oficial».
Sabemos, además, que puede intentar armonizar ciertas contradiccio-
nes existentes en sus propios pensamientos, por medio de una construc-
ción ideológica, o bien encubrir una idea reprimida con una racionali-
zación que exprese lo contrario. La comprensión de la manera de obrar
de los elementos inconscientes nos ha enseñado a ser escépticos respecto
de las palabras y a no tomarlas en su valor aparente».

«El análisis de las ideas se dirige principalmente a dos tareas: la primera
es la de determinar el peso que una idea posee en el conjunto de un sis-
tema ideológico; la segunda es la de determinar si se trata de una racio-
nalización que no coincide con el significado «real» de los pensamientos».18

Quizás por eso uno puede comprender mejor el mensaje de cual-
quier libro luego de leer el prólogo y, más aún, si leemos la biografía
del autor. Comprender las motivaciones de la persona que emite un men-
saje es muy útil para comprender mejor ese mensaje.

Fromm analiza en detalle los sentimientos y la evolución de los ras-
gos del carácter de las personas, con un foco especial en el significado
de la libertad, en las distintas etapas de madurez. Y también analiza
esta evolución a lo largo de la historia, destacando que en distintas
épocas han predominado distintos rasgos y distintas actitudes hacia el
concepto de libertad. En particular, analiza la sociedad medieval y el
Renacimiento, y la época de la Reforma, con los comienzos del capita-
lismo, y los cambios más importantes ocurridos hasta llegar a lo que
denomina la sociedad moderna.

El capitalismo ha aportado un enorme progreso al desarrollo de la
personalidad humana. «El individuo había dejado de estar encadena-
do por un orden social fijo, fundado en la tradición, que sólo le otor-
gaba un estrecho margen para el logro de una mejor posición perso-
nal, … Suya era la oportunidad del éxito, suyo el riesgo del fracaso, …
bajo el sistema capitalista, el individuo, y especialmente el miembro
de la clase media, poseía la oportunidad —a pesar de las muchas limi-
taciones— de triunfar de acuerdo con sus propios méritos y acciones…
Aprendió a contar consigo mismo, a asumir la responsabilidad de sus
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decisiones… dominó las fuerzas naturales en un grado jamás conoci-
do y nunca previsto… También aumentó la libertad política. Sobre la
base de su fuerza económica, la naciente clase media pudo conquistar
el poder político, y este poder recién adquirido creó a su vez nuevas
posibilidades de progreso económico».19

Pero, por otro lado, Fromm señala que el capitalismo también inten-
sificó el proceso de individuación, y con él, un sentimiento generali-
zado de soledad, aislación, insignificancia e impotencia. Las grandes
ciudades, sociedades, empresas, partidos políticos, las grandes guerras,
en suma, las grandes dimensiones de todas las estructuras actuales con-
tribuyen a estos sentimientos.

Propone, entonces, la siguiente tesis: la sociedad moderna, capita-
lista, si bien otorga al hombre una gran dosis de libertad respecto de
antiguos enemigos que impedían su progreso, también trae aparejados
sentimientos de aislación e impotencia. Pero estos sentimientos, rara
vez son experimentados en forma clara y consciente. La rutina diaria
de sus actividades lo distraen, pero en última instancia, no puede sopor-
tar la carga que le impone la libertad, ésto es, la responsabilidad per-
sonal y la conciencia de que su futuro está abierto, y depende en gran
medida de sus acciones. Si no logra utilizar esta libertad para realizarse
plenamente, fundamentalmente a través del amor, tratará de rehuirla
a través de distintas formas de evasión.

Afirma entonces que los principales mecanismos de evasión en nuestra
época son:

— La sumisión a un líder o a nuevas formas de autoridad.
— El conformismo compulsivo automático con respecto a las normas

sociales imperantes.

Debemos aquí hacer un alto para realizar algunas definiciones y ex-
plicaciones teóricas, propuestas por Fromm.

En primer lugar, estos mecanismos de evasión, que vamos a defi-
nir, surgen de un proceso de observaciones obtenidas por medio del
procedimiento psicoanalítico. «Se trata de un método completamente
empírico fundado en la cuidadosa observación de los pensamientos,
sueños y fantasías individuales, después de haber sido liberados de la
«censura». Sólo una teoría psicológica que utilice el concepto de fuerza
inconsciente puede penetrar en las oscuras racionalizaciones que halla-
mos al analizar al individuo o la cultura. Un gran número de proble-
mas, aparentemente insolubles, desaparecen apenas nos decidimos a
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abandonar la idea de que los motivos que la gente «cree» que constitu-
yen la causa de sus acciones, pensamientos o emociones, sean necesaria-
mente aquellos que en la realidad los impulsa a obrar, sentir y pensar
de esa determinada manera».20

Fromm aclara además —y aquí encontramos un paralelismo con
Mises, con su análisis sobre la acción humana para explicar el funcio-
namiento del proceso económico—, que las conclusiones que surgen
de la observación de los individuos se pueden aplicar a la comprensión
psicológica de los grupos, dado que todo grupo consta de individuos
y nada más que de individuos.

Sin embargo, ¿es válido considerar que el estudio de personas cla-
sificadas como «neuróticas» sirve para analizar los distintos aspectos
de la sociedad? Fromm responde afirmativamente, dado que «[l]os fe-
nómenos que observamos en los neuróticos no difieren en principio de
los que se dan en las personas normales. Son tan sólo más acentuados,
más definidos y con frecuencia más manifiestos a la autoconciencia del
neurótico que a la del individuo normal, quien no advierte ningún
problema que requiera estudio».21

Resulta, entonces, necesario precisar los conceptos de normal y de
neurótico. Fromm propone que el termino normal (o sano) puede defi-
nirse según dos perspectivas:

«En primer lugar, desde la perspectiva de la sociedad en funcionamiento,
una persona será llamada normal o sana si es capaz de cumplir con el papel
social que le toca desempeñar dentro de la sociedad dada… puede tra-
bajar según las pautas requeridas… está en condiciones de fundar una
familia. En segundo lugar, desde la perspectiva del individuo, conside-
ramos sana o normal a la persona que alcanza el grado óptimo de expan-
sión y felicidad individuales».22

Obviamente, en general la definición varía según qué perspectiva
utilicemos para evaluar el grado de normalidad de una persona. Fromm
advierte que:

«Si diferenciamos los dos conceptos de normal y neurótico de la ma-
nera indicada, llegamos a esta conclusión: la persona considerada nor-
mal en razón de su buena adaptación, de su eficiencia social, es a menu-
do menos sana que la neurótica, cuando se juzga según una escala de
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valores humanos. Frecuentemente está bien adaptada tan sólo porque
se ha despojado de su yo con el fin de transformarse, en mayor o menor
grado, en el tipo de persona que cree se espera socialmente que ella debe
ser. De este modo puede haberse perdido por completo la espontanei-
dad y la verdadera personalidad… desde el punto de vista de los valo-
res humanos, este neurótico resulta menos mutilado que ese tipo de per-
sona normal que ha perdido toda su personalidad. Es innecesario decir
que existen individuos que, sin ser neuróticos, no han ahogado su indi-
vidualidad al cumplir el proceso de adaptación».23

Comenzamos ahora a vislumbrar posibles respuestas a las preguntas
que nos planteábamos al inicio de este análisis.

A continuación discutiremos los mecanismos de evasión que resultan
del sentimiento de inseguridad del individuo.

Fromm afirma que, en el proceso de individuación —o crecimiento
o maduración— del individuo, una vez que ha cortado los lazos o vín-
culos que le proporcionaban seguridad (por ejemplo, los vínculos fami-
liares, mucho más estrechos durante la niñez, pero también los víncu-
los con determinado grupo o autoridad, si vemos este proceso desde una
perspectiva histórica), tiene dos posibles caminos para restablecer su cone-
xión con el mundo y consigo mismo, y superar un estado insoportable
de soledad e impotencia, del que forzosamente debe salir, sin despojarse
de la integridad e independencia de su yo individual. En primer lugar,
el amor, el trabajo, y la expresión genuina de sus facultades emociona-
les, sensitivas e intelectuales. Pero existe otro camino para superar la
soledad, que no es una solución. Es una forma de evadir una situación
insoportable. Este camino «se caracteriza por su carácter compulsivo,
tal como ocurre con los estallidos de terror frente a alguna amenaza; tam-
bién se distingue por la rendición más o menos completa de la indivi-
dualidad y de la integridad del yo… Mitiga una insoportable angustia
y hace posible la vida al evitar el desencadenamiento del pánico en el
individuoo… no soluciona el problema subyacente y exige en pago la
adopción de un tipo de vida que, a menudo, se reduce únicamente a acti-
vidades de carácter automático o compulsivo».24

Es importante destacar que los mecanismos de evasión que estamos
analizando se presentan en personas en general consideradas como «nor-
males» por el resto de la sociedad. Posiblemente sea ésto lo que difi-
culta su identificación y, en última instancia, su solución.

Fromm analiza tres mecanismos de evasión.
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1. El autoritarismo

«[C]onsiste en la tendencia a abandonar la independencia del yo indi-
vidual propio, para fundirse con algo, o alguien, exterior a uno mismo, a
fin de adquirir la fuerza de que el yo individual carece, o, con otras pala-
bras, la tendencia a buscar nuevos «vínculos secundarios» como susti-
tutos de los primarios que se han perdido».25

Las formas más comunes de este mecanismo son la tendencia com-
pulsiva hacia la sumisión y la dominación, es decir, los impulsos sá-
dicos y masoquistas.

Las tendencias masoquistas, generalmente se presentan bajo formas
de sentimientos de inferioridad, impotencia e insignificancia individual.
Muchas veces «son experimentadas como manifestacoines irracionales
o patológicas; pero, con mayor frecuencia aún, reciben una forma raciona-
lizada. La dependencia de tipo masoquista es concebida como amor o
lealtad; los sentimientos de inferioridad como la expresión adecuada de
defectos realmente existentes, y los propios sufrimientos como si fueran
debidos a circunstancias inmodificables».26

Las tendencias sádicas se dirigen al sometimiento de los otros, a man-
dar de manera autoritaria sobre los demás, a explotarles, robarles, y al
deseo de hacer sufrir a los demás o el de verlos sufrir. Estas tendencias
son en general más ocultas y racionalizadas que las tendencias maso-
quistas. Los impulsos sádicos y masoquistas se hallan siempre juntos,
a pesar de su aparente contradicción, mezclados en distintas propor-
ciones, a menudo en constante oscilación. La raíz común en ambos es
la incapacidad de soportar el aislamiento y la debilidad del propio yo;
la necesidad del individuo de apelar a un medio para evadirse de su in-
soportable sensación de soledad e impotencia, sentimiento a menudo
inconsciente. La pesada carga de la libertad.

Volviendo al análisis del carácter autoritario —tendencias sado-
masoquistas— Fromm nos dice que un rasgo distintivo del mismo es
la admiración por el poderoso y el desprecio por el débil. Su experien-
cia emocional lo lleva a ver el mundo mismo en términos de poder o
debilidad, personas superiores o inferiores. Toda diferencia la verá con
esta connotación, como un signo de superioridad o inferioridad. Ante
las personas, experimenta sólo dominación o sumisión, jamás solidari-
dad, respeto, amor, compasión.

El carácter autoritario prefiere aquellas condiciones que limitan la li-
bertad humana. Les gusta someterse al destino, a la voluntad o capricho
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de sus superiores, a las crisis económicas. Todo es experimentado como
una fatalidad inconmovible. Estas personas suelen atribuir a la fatalidad
las guerras y distintos tipos de sufrimiento. Con frecuencia racionalizan
a esta fatalidad bajo la forma de «ley natural», «destino humano», «vo-
luntad divina», y «deber», según se consideren los aspectos filosóficos,
religiosos o éticos, respectivamente. «Para el carácter autoritario se trata
siempre de un poder superior, exterior al individuo, y con respecto al cual
éste no tiene más remedio que someterse».27

Otro rasgo del carácter autoritario es la inclinación hacia el pasado.
La creación, la capacidad de imaginar algo nuevo, es algo que en gene-
ral escapa a sus posibilidades. Por eso generalmente tiene una visión
estática del mundo. No lo ve como algo cambiante, en movimiento, ni
le gusta verse a sí mismo como parte actora de ese mundo cambiante.

2. La destructividad

Al igual que las tendencias o impulsos sadomasoquistas, la destruc-
tuvidad también tiene su raíz en la angustia insoportable producida
por un sentimiento de soledad y de frustración. Pero en este caso, en
lugar de incorporar o someterse al objeto, la destructividad tiende a
su eliminación.

También este mecanismo se encuentra a menudo bajo formas racio-
nalizadas: el amor, el deber, la conciencia, el patriotismo. Muchas veces,
la destructividad es producto de la envidia, típicamente racionalizada
bajo la forma de indignación moral.

3. La conformidad automática

Los mecanismos anteriores, son utilizados como medios —aunque
ineficaces— para superar el sentimiento de insignificancia frente al
mundo exterior, ya sea renunciando a la integridad individual o bien
destruyendo a los demás.

En el caso de la conformidad automática, se trata nada más y nada
menos que de «la solución adoptada por la mayoría de los individuos
normales de la sociedad moderna».28

La descripción que realiza Fromm es tan conmovedora como preocu-
pante: «el individuo deja de ser él mismo; adopta por completo el tipo

370 ÁLVARO FEUERMAN

27 Op. cit., p. 170.
28 Op. cit., p. 183.



de personalidad que le proporcionan las pautas culturales, y por lo
tanto se transforma en un ser exactamente igual a todo el mundo y tal
como los demás esperan que él sea. La discrepancia entre el «yo» y el
mundo desaparece, y con ella el miedo consciente de la soledad y la
impotencia… La persona que se despoja de su yo individual y se trans-
forma en autómata, idéntico a los millones de otros autómatas que lo
circundan, ya no tiene por qué sentirse solo y angustiado. Sin embargo,
el precio que paga por ello es muy alto: nada menos que la pérdida de
su personalidad».29

Los experimentos hipnóticos y poshipnóticos demuestran que es posi-
ble que una persona tenga pensamientos, sentimientos, deseos e inclu-
sive sensaciones, que si bien son experimentados como propios y ori-
ginados en ellos mismos, tengan en realidad su origen en una imposición
externa a la persona (el hipnotizador). Y que es posible que estos pen-
samientos y sentimientos en realidad le son extraños y no se corres-
ponden con lo que en realidad piensa y siente, dado que aquellos pen-
samientos y sentimientos que sí se originan en su propio yo, han sido
suprimidos por dicha imposición.

Así, una persona, bajo el estádo hipnótico puede afirmar con vehe-
mencia que siente mucho frío en un ambiente cálido; que no puede ver,
aunque tenga los ojos abiertos; que está comiendo una manzana y que
le gusta mucho, cuando en realidad se trata de un pedazo de pan; que
le han robado algo que en realidad nunca tuvo, etc. Y en cualquiera de
estos casos, eventualmente discutirá e incurrirá en todo tipo de raciona-
lizaciones para reafirmar aquel sentimiento, pensamiento o recuerdo
que le ha sido impuesto por el hipnotizador.

Las experiencias hipnóticas demuestran que tanto la voluntad, como
el pensamiento y el sentimiento, pueden ser introducidos en una per-
sona desde el exterior, pero ser subjetivamente experimentados como
si fueran los suyos propios. También muestran que, en consecuencia,
los individuos incurren en diversas racionalizaciones, o cadenas de pen-
samientos, que pueden o no ser lógicos, para justificar esos pensamien-
tos o sentimientos que le han sido impuestos. Pero este fenómeno no
se limita a las experiencias hipnóticas.

Podemos distinguir entonces, el auténtico «pensamiento» del «seudo-
pensamiento».

Fromm cita como ejemplo el caso de una persona que llega a una
isla y desea conocer el estado del tiempo. Para ello, le pregunta a tres
personas: un pescador y dos turistas. Sabemos que los tres han escu-
chado el pronóstico del tiempo en la radio. El pescador nos da una serie
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de razones basadas en el viento, las nubes, la temperatura y otros, y en
función de estas emite su juicio. También menciona que ha escuchado
el pronóstico, y nos da las razones por las cuales coincide o no con él.
El primero de los turistas simplemente contesta que no tiene la menor
idea, pero que ha oído el pronóstico en la radio, y que consiste en tal
o cual predicción. Pero, continúa Fromm, la tercera persona es del tipo
de aquellas que sienten necesidad de mostrar que saben todo y que deben
responder a todas las preguntas. Piensa durante un rato y luego nos
comunica «su» opinión, que coincide justamente con la del pronóstico
de la radio. Cuando le preguntamos sus razones, nos dice que ha tenido
en cuenta la intensidad del viento, la temperatura, la humedad, etc., para
llegar a esa conclusión.

«El comportamiento de esta persona, visto desde afuera, es el mismo
que el del pescador. Y, sin embargo, si lo analizamos con más deteni-
miento, saltará a la vista que ha escuchado el pronóstico radiofónico y
lo ha aceptado. Pero sintiéndose impulsado a tener su «propia» opinión
en este asunto, se olvida que está repitiendo simplemente las afirma-
ciones autorizadas de algún otro y cree que se trata de la que él mis-
mo ha alcanzado por medio de su propio pensamiento. Se imagina así
que las razones que nos proporciona en apoyo de su opinión han pre-
cedido a ésta, pero si examinamos tales razones nos daremos cuenta
de que ellas no han podido conducirlo a ninguna conclusión acerca
del tiempo, a menos que una opinión definida hubiera ya existido en
su mente. En realidad, se trata solamente de seudorrazones, cuya fina-
lidad es la de hacer aparecer la opinión como el resultado de su pro-
pio esfuerzo mental. Tiene la ilusión de haber llegado a una opinión
propia, pero en realidad ha adoptado simplemente la de una autoridad
sin haberse percatado de este proceso».30 Todo ésto es independiente
de quién finalmente tenga razón. El hecho que destacamos es que la
opinión no era suya.

Hechos como éste se repiten cuando la gente opina sobre política
o sobre cualquier problema público. Una gran mayoría de la gente
tiende a repetir opiniones que en realidad ha tomado de los medios de
comunicación, pero lo hace convencida de que se trata del producto
de su propio pensamiento. Lo mismo ocurre con relación al arte, la mú-
sica, los vinos, y en general con los juicios estéticos. Mucha gente se
autoconvence de haber experimentado sensaciones bellas ante un cua-
dro famoso en determinado museo, porque piensa que es el juicio que
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se espera de ella. Y un fenómeno similar ocurre con la necesidad de mos-
trarse alegre en las fiestas, eventos y festejos de cumpleaños, Navidad
o Año Nuevo.

En todos los casos, el problema que se presenta es saber si el pen-
samiento en cuestión ha sido o no el resultado de la actividad del pro-
pio yo, y no si su contenido es correcto. En rigor, el seudopensamiento
podría ser perfectamente lógico y racional. Determinadas racionali-
zaciones pueden llegar a explicar una acción o un sentimiento sobre
bases racionales o reales. En este caso, su irracionalidad consistirá en
que no constituyen el motivo real de la acción que pretenden haber
causado.

Es decir, que «no podemos saber si nos hallamos en presencia de
una racionalización simplemente analizando la lógica de las afirmacio-
nes de una determinada persona, sino que debemos tener en cuenta
también las motivaciones psicológicas que operan en la misma. El pun-
to decisivo no es lo que se piensa, sino cómo se piensa. Las ideas que
resultan del pensamiento activo son siempre nuevas y originales; ellas
no lo son necesariamente en el sentido de no haber sido pensadas por
nadie hasta ese momento, sino en tanto la persona que las piensa ha
empleado el pensamiento como un instrumento para descubrir algo
nuevo en el mundo circundante o en su fuero interno. Las racionali-
zaciones carecen, en esencia, de ese carácter de descubrimiento y reve-
lación; ellas se limitan a confirmar los prejuicios emocionales que ya
existen en uno mismo. La racionalización no representa un instru-
mento para penetrar en la realidad, sino que constituye un intento
post factum destinado a armonizar los propios deseos con la realidad
exterior».31

Análogamente, podemos aplicar estos conceptos para diferenciar el
sentimiento del seudosentimiento.

Y lo que es cierto para el pensamiento y para la emoción, también
es válido para la voluntad.

«Gran número de nuestras decisiones no son realmente nuestras, sino
que nos han sido sugeridas desde afuera; hemos logrado persuadirnos
a nosotros mismos de que ellas son obra nuestra, mientras que, en reali-
dad, nos hemos limitado a ajustarnos a la expectativa de los demás, im-
pulsados por el miedo al aislamiento y por amenazas aún más directas
en contra de nuestra vida, libertad y conveniencia».32
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Fromm afirma que las convenciones y la presión social adquieren
en la sociedad moderna un grado tan elevado, que «podría afirmarse
que una decisión original es, comparativamente, un fenómeno raro en
una sociedad cuya existencia se supone basada en la decisión autónoma
individual».33

Podemos hablar, entonces, de deseos y seudodeseos.
Las siguientes reflexiones de Fromm son tan conmovedoras, que me-

recen ser transcriptas sin modificaciones:

«Esta sustitución de seudoactos en el lugar de los pensamientos, senti-
miento y voliciones originales, conduce, finalmente, a reemplazar el yo
original por un seudoyó. El primero es el yo que origina las actividades
mentales. El seudoyó, en cambio es tan sólo un agente que, en realidad,
representa la función que se espera deba cumplir esa persona, pero que
se comporta como si fuera el verdadero yo. Es cierto que un mismo indi-
viduo puede representar diversos papeles y hallarse convencido subje-
tivamente de que él es él en cada uno de ellos. Pero en todos estos pape-
les no es más que lo que el individuo cree se espera (por parte de los
otros) que él deba ser; de este modo en muchas personas, si no en la mayo-
ría, el yo original queda completamente ahogado por el seudoyó. A
veces en los sueños, en las fantasías, o cuando el individuo se halla en
estado de ebriedad, puede aflorar algo del yo original, sentimientos y
pensamientos que no se habían experimentado en muchos años. A veces
se trata de malos pensamientos o de emociones que fueron reprimidas
porque el individuo experimentó miedo o vergüenza. Otras, sin embar-
go, se trata de lo mejor de su personalidad, cuya represión fue debida
al miedo de exhibir sus sentimientos susceptibles de ser atacados o ridi-
culizados por los demás [el procedimiento psicoanalítico es esencialmente
un proceso en el que una persona trata de descubrir su yo original]».
«La pérdida del yo y su sustitución por un seudoyó arroja al individuo
a un intenso estado de inseguridad. Se siente obsesionado por las dudas,
puesto que, siendo esencialmente un reflejo de lo que los otros esperan
de él, ha perdido, en cierta medida, su identidad. Para superar el terror
resultante de esa pérdida, se ve obligado a la conformidad más estricta,
a buscar su identidad en el reconocimiento y la incesante aprobación por
parte de los demás».34

Este proceso de automatización del individuo en la sociedad moderna,
dice Fromm, ha aumentado el desamparo y la inseguridad del individuo
medio.
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Fromm afirma que el derecho de expresar nuestros pensamientos,
sólo tiene algún significado si somos capaces de tener pensamientos pro-
pios. Y que la libertad de la autoridad exterior constituirá una victoria
duradera solamente si las condiciones psicológicas íntimas son tales que
nos permitan establecer una verdadera individualidad propia.

Advierte a continuación que nuestra cultura fomenta las tendencias
hacia el conformismo, y que la represión de los sentimientos espontáneos
y, por lo tanto, el desarrollo de una personalidad genuina, comienza
en realidad desde la iniciación del aprendizaje del niño. «Dentro de nues-
tra cultura… la educación conduce con demasiada frecuencia a la eli-
minación de la espontaneidad y a la sustitución de los actos psíquicos
originales por emociones, pensamientos y deseos impuestos desde
afuera».35

Así, amenazas, castigos, y métodos más sutiles como sobornos y ex-
plicaciones que lo confunden e inducen a reemplazar sus verdaderos
sentimientos, lo llevan con el tiempo a eliminar la expresión de sus emo-
ciones. No pasará mucho tiempo antes que el niño alcance la «madurez»
del adulto medio y pierda la capacidad de discriminar entre una per-
sona decente y un hombre ruin, o una persona sincera y otra cargada
de falsedad.

«Por otra parte, muy pronto en su educación se enseña al niño a expe-
rimentar sentimientos que de ningún modo son suyos; de modo parti-
cular, a sentir simpatía hacia la gente, a mostrarse amistoso con todos
sin ejercer discriminaciones críticas, y a sonreír. Aquello que la educa-
ción no puede llegar a conseguir, se cumple luego por medio de la pre-
sión social».36

En muchos casos el individuo es consciente de que se trata sólo de
un gesto externo, pero en la mayoría de los casos se pierde esta capa-
cidad de discriminar entre lo que es un sentimiento espontáneo y un
seudosentimiento. Una amplia gama de emociones espontáneas son
entonces reprimidas y reemplazadas por seudosentimientos.

En resumen, Fromm afirma que en el transcurso hacia la sociedad
moderna, como nos hemos liberado de las viejas formas manifiestas de
autoridad, no nos damos cuenta de que ahora somos prisioneros de un
nuevo tipo de poder. «Nos hemos transformado en autómatas que viven
bajo la ilusión de ser individuos dotados de libre albedrío».37
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El gran peligro de nuestra época, afirma Fromm, es que «la desespe-
ración del autómata humano es un suelo fértil para los propósitos po-
líticos del fascismo».38 Esta conclusión de Fromm podríamos exten-
derla a los propósitos políticos de cualquier tipo de estado, más grande
o más pequeño, dado que éstos entrañan en su esencia, la misma se-
milla: son monopólicos y compulsivos.

Después de haber analizado estas tendencias irracionales, o meca-
nismos de evasión, concluimos que es más importante que nunca, ade-
más de la difusión de la verdad desde el punto de vista puramente cien-
tífico de la economía, la difusión de los valores que sostenemos aquellos
que defendemos la libertad. El análisis científico es, por supuesto, un
paso indispensable, necesario en nuestro camino hacia la verdad. Pero
nuestra defensa más efectiva posiblemente no será aquella basada
exclusivamente en el descubrimiento de que el mercado es más efi-
ciente que los sistemas de control centralizado para asignar recursos,
o en nuestra capacidad para demostrar que en el largo plazo la acción
de los estados intensifica los problemas que se había propuesto resol-
ver. Como hemos visto, la libertad implica una pesada carga que no todos
están dispuestos a llevar consigo, y estos argumentos solamente in-
crementarán la necesidad de rebatirlos, mendiante las más variadas
racionalizaciones, por parte de millones de individuos normales desde
el punto de vista de la sociedad, pero decididamente enfermos desde el
punto de vista humano.

Quizás logremos ser más efectivos para convencer y producir cam-
bios en las personas, si además mostramos que nuestra teoría ofrece
un camino alternativo a los mecanismos de evasión; un camino que per-
mite dirigirnos hacia una felicidad plena, una expansión de la persona-
lidad, una relación con el mundo que no está basada en el poder y la de-
bilidad. Este es el camino del amor, la compasión, el trabajo creativo y
el respeto por los demás. Porque, hay que decirlo, son estos los valores
que se encuentran en la esencia del anarcocapitalismo.

También abrigo la esperanza de que este análisis ayude a que, ante
propuestas que consideremos irracionales, podamos alcanzar un mayor
grado de comprensión de las motivaciones de las mismas, y ésto nos
lleve a discusiones más animadas de compasión, que de odio y de des-
precio; discusiones que, en consecuencia, serán más fértiles. Todos bus-
camos la felicidad, aunque muchos equivoquemos el camino.

376 ÁLVARO FEUERMAN

38 Op. cit., p. 245.



REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

BIBLIA DE JERUSALÉN (1975): Éditions du Cerf, París y DDB. Editorial Es-
pañola Desclée de Brouwer, S.A., 1976.

BORGES, J.L. (1985): Los Conjurados. Emecé. Buenos Aires.
FROMM, E. (1947): El miedo a la libertad. Editorial Paidós SAICF. Buenos

Aires, 2000.
HAYEK, F.A. (1944): Camino de servidumbre. Alianza Editorial, S.A., Madrid,

2000. Edición de Unión Editorial, Madrid.
HUERTA DE SOTO, J. (2007): Liberalismo versus Anarcocapitalismo. Versión

escrita de sendas conferencias del mismo título pronunciadas res-
pectivamente en la Universidad de Verano de la Universidad Rey
Juan Carlos y en la Universidad de Verano de la Universidad Com-
plutense. Publicado en www.mises.org., y en Procesos de Mercado,
vol. IV, n.º 2, otoño 2007, pp. 13-32.

MISES, L. (1927): Liberalism. In the classical tradition. Edición alemana,
1927. Última edición inglesa Copyright 1985 The Foundation
for Economic Education, Irvington, NY. Traducido por Ralph
Raico. Edición online Copyright The Mises Institute, 2000, en
www.mises.org. Edición española, Unión Editorial, Madrid 2005.

— (1949): Human Action: A Treatise on Economics. New Haven. Yale
University Press. Edición online en www.mises.org. Novena edi-
ción española, Unión Editorial, Madrid 2009.

SAUL, J.R. (1992): Los bastardos de Voltaire. La dictadura de la razón en Occi-
dente. Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile.

ANARCOCAPITALISMO: UNA BÚSQUEDA SINCERA 377


